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La biblioteca ante el fenómeno de la posverdad

roSa maría martínez rider
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“Al hombre contemporáneo le pasa lo que a Jean-Paul Sartre, 
que aseguraba confundir a menudo el desencanto con la verdad.”

Màrius Carol

introdUcción

En un siglo donde la globalización continúa transfor-
mando a la infodiversidad y a los canales de comuni-
cación —donde los cambios están a la orden del día y 

se diluyen las fronteras geográficas, las certezas científicas 
y sociales, las del conocimiento dado o acabado; donde las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación tienen un 
potencial de innovación, de elección en el consumo a través 
del comercio electrónico, de influencia, de uso indiscrimina-
do de todo tipo de información, y donde pareciera que es-
tamos transitando en una novela de ficción— no es extraño 
el término posverdad. 

A la par del uso tecnológico, hay un potencial para la 
creación de contenidos digitales que se utilizan como pun-
to de partida para realizar nuevas aportaciones, compartir 
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apoyos locales, nacionales e internacionales, y tomar deci-
siones, pero también para sembrar el pánico, distorsionar 
las creencias, errar la información y cometer crímenes.

El papel del bibliotecario y de la biblioteca como insti-
tución social es fundamental, hoy más que nunca, ante el 
transito digital de niños, jóvenes o adultos y el debilitamien-
to gradual de los medios impresos en virtud de los costos, 
del cuidado de la naturaleza y de las ventajas que ofrece el 
acceso abierto. También es fundamental, sobre todo, la guía 
en la consulta y el uso de fuentes de información confia-
bles para la construcción del conocimiento y para fortalecer 
los valores universales y atender los problemas sociales que 
nos competen a todos, como el cambio climático o el respe-
to a la multiculturalidad.

la poSverdad y SUS efectoS

Aunque la posverdad fue un término utilizado en el siglo 
xx y fue institucionalizado por el Diccionario Oxford en 
2016, el concepto ha existido a lo largo del tiempo y se ha 
reforzado con las Tecnologías de la Información y la Co-
municación; además, se relaciona con la formación de la 
opinión pública y la toma decisiones, desde las creencias 
y las emociones, al soslayar el sentido común, el respeto 
y, en términos de Amón (2016), cuando se menosprecia 
la lógica y la razón. Amón señala, también, que puede ser 
“[…] una mentira asumida como verdad o una mentira asu-
mida como mentira, pero reforzada como creencia o como 
hecho compartido en una sociedad”. Así, se olvida el cos-
to histórico de las dictaduras disfrazadas de democracia 
y de pluralidad cultural, y se exacerban las pasiones en 
la sociedad, entre otros aspectos, para regresar a viejas 
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prácticas de discriminación, intolerancia, xenofobia y re-
forzamiento de los nacionalismos organicistas, después del 
avance que representó el tránsito hacia los nacionalismos 
contemporáneos.

La diferencia con otros métodos o medios es que la pos-
verdad tiene efectos instantáneos y es aprovechada por los 
espacios políticos, económicos y sociales con propósitos 
persuasivos. Al respecto, Márquez Guerrero (2016) señala 
que no sólo se sustituye la verdad por las creencias, sino 
que se le da al discurso una coherencia interna; además, 
se pierden de vista la memoria y el contexto en que se 
desarrollan las sociedades cuando el público no verifica la 
fuente, el contenido y el objetivo de la información (en par-
ticular, los niños y los jóvenes).

Justo Chaves (2017) señala que la posverdad —como con-
cepto y herramienta en el marco de combate de las ideas 
y disputa por la producción de sentido común— es ni más 
ni menos que un mero eufemismo de la mentira. Porque 
una cosa es la verdad relativa como interpretación de los 
hechos, y otra cosa es hacer una interpretación de hechos 
que no existieron o que son falseados para diseminarlos en 
forma masiva con el propósito de lograr el efecto de una 
verdad. Es decir, que pasen a formar parte del “sentido co-
mún”. Por ejemplo, un día aparece la noticia de que ha ini-
ciado la Tercera Guerra Mundial, y al otro día la aclaración 
de que aquélla es falsa o presenta información de asuntos 
que no ha corroborado la ciencia. 

El Munich Security Report (2017) refiere los rasgos de 
estos tiempos. Algunos son:

 1. El momento antiliberal, con el peligro de fortalecer 
el totalitarismo.
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 2. Los movimientos populistas en contra de la demo-
cracia. 

 3. El debilitamiento del orden internacional. 
 4. La incapacidad de afrontar las crisis de seguridad, 

donde el caso más representativo es el de Siria. 

En la política, uno de los actores más cuestionados es 
Donald Trump, tanto en el caso de su elección como pre-
sidente de los Estados Unidos como en el de sus acciones 
ya en la silla presidencial. Žižek (2016) analiza la estrategia 
utilizada, en la que se desintegraron los valores públicos 
en una democracia donde no sólo hay normas de elección, 
sino un consenso político que construyó reglas no escritas. 
Además, cosas insólitas: como el escándalo del espionaje 
ruso para afectar a Hillary Clinton y las declaraciones de 
Trump sobre ella, que fueron virales en Facebook.

En este orden de ideas, Vázquez (2017) expresa que fun-
cionó la estrategia de Dan Scavino al originar supuestos si-
tios de noticias, con datos ambiguos o falsos, y al crear una 
imagen negativa de los opositores políticos para justificar la 
necesidad de las promesas de campaña como el equilibrio 
de la sociedad estadounidense. 

La toma decisiones no se basó en datos duros o verda-
des, porque la sociedad se formó una visión de la realidad 
a partir de sus creencias. Entre las consecuencias, se dio el 
resurgimiento recalcitrante de los neonazis, una feroz dis-
criminación hacia los migrantes, la indiferencia ante el cam-
bio climático, y las fuertes tensiones internacionales (por 
ejemplo, con Corea del Norte).

La parte económica tiene un fuerte impacto en las rela-
ciones comerciales y los tratados internacionales de libre 
comercio con el apoyo mediático, que no se sustrae a los 
intereses empresariales de los políticos estadounidenses. La 
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salida del Acuerdo Transpacífico y la revisión del tlcan son 
dos ejemplos. En esta última, se espera un análisis basado 
en la información, como la revisión objetiva de proyectos, 
reportes, estadísticas, entre otros aspectos, respetando el 
rubro de las controversias internacionales para la solución 
de conflictos de forma imparcial.

En la parte social, Lezama (2017) señala que las redes so-
ciales pueden ampliar o expandir cualquier noticia. Precisa 
que Facebook ha creado un algoritmo para mostrar sólo lo 
que cada usuario quiere ver, lo cual sesga la información. A 
su vez, Instagram vive de la construcción de una marca que 
no busca ningún apego a la verdad sino al deseo. Por su 
parte, Twitter privilegia el sensacionalismo de la brevedad y 
la rapidez que inhibe la reflexión y la verificación de datos, 
pues “[…] no hay lugar para las segundas opiniones, el arre-
pentimiento o la rectificación.”

Gómez (2017) señala que, ante la fragmentación de la 
realidad, se requieren espacios públicos donde se plura-
licen las perspectivas y los puntos de vista que presenta 
la distorsión para, así, contar con hechos verificados que 
desacrediten la mentira y resuelvan la situación de que los 
buscadores como Google potencian el alcance de la infor-
mación sin que se verifique su autenticidad, o que redes 
como Facebook segregan la información y proporcionan 
sólo la que los usuarios consideran afín a sus gustos y la 
gente queda expuesta a noticias parciales o falsas. 

Zarzalejos (2017: 11) refiere que la posverdad “[…] con-
siste en la relativización de la veracidad, en la banalización 
de la objetividad de los datos y en la supremacía del discur-
so emotivo” para alcanzar los propósitos de quien la publi-
ca con efectos de aceptación o rechazo social.

No obstante, Herrero (2017), respecto a las noticias fal-
sas, la posverdad y las redes sociales, destaca su tipología:
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 1. El contenido sensacionalista con fines comerciales. 
 2. La desinformación patrocinada por los Estados. 
 3. Los sitios de noticias sumamente partidistas. 
 4. El material difundido en las redes sociales. 
 5. Los medios de parodia o sátira. 

Y proporciona herramientas tecnológicas para la valida-
ción de la información y para el estudio de los perfiles que 
difunden las noticias, con la finalidad de verificarlas y com-
probarlas. 

Detrás de la posverdad hay intereses creados, por ejem-
plo, de los grupos hegemónicos políticos y económicos, o 
son las respuestas emocionales de las personas o los grupos 
de personas ante las circunstancias inmediatas, con lo cual 
se pretende crear una sensación de alivio ante situaciones 
que se magnifican o que llenan los vacíos de la gente.

Como resultado de este fenómeno, los bibliotecarios del 
mundo han manifestado su preocupación por la formación 
de los usuarios en diferentes ámbitos y por la función social 
de la biblioteca como una institución por excelencia que 
brinda información variada y auténtica, para que se adopte 
una posición en cualquier área o tema del saber y que ejer-
za una influencia positiva en la opinión de los ciudadanos 
sustentada en la verdad.
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poSverdad y bibliotecaS

“Las personas de éxito tienen grandes bibliotecas; 
el resto, grandes televisiones”.

Jim Rohn

A través de la historia, los bibliotecarios han fungido como 
guardianes del conocimiento y de la información y han pre-
servado la memoria de la humanidad, lo cual ha permitido 
la construcción del saber humano, el acceso al pasado y las 
visiones de futuro, pues ha quedado el registro en diversos 
soportes de información, como los libros, los periódicos, las 
revistas y, en general, en los documentos. 

En el siglo xxi se respaldan cada vez más las propues-
tas del acceso abierto dentro del Derecho a la Información 
y los Derechos Humanos para contar con elementos que 
coad yuven a mantener la calidad de la salud, la educación y 
la cultura de los ciudadanos del mundo.

Sin embargo, hay que reconocer que, en ciertas ideolo-
gías políticas, los bibliotecarios han contribuido a circular 
y difundir posverdades con base en diversos estereotipos 
biológicos, de estatus económico o de grandeza política, 
utilizando los recursos de las bibliotecas y los medios de co-
municación como influencia para la ciudadanía; desafortu-
nadamente, esas ideologías son cíclicas, cuando se pensaba 
que ya habían quedado rebasadas.

La posverdad es una cuestión fundamental para las bi-
bliotecas y los profesionales de la información ante el nuevo 
panorama que han generado las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación, porque se dedican a promover la 
objetividad y la democracia. 

Al respecto, Montenegro (2016) indica tres aspectos que 
fomentan la posverdad: 
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 1. El ambiente de polarización.
 2. El uso masivo de las redes sociales que lo permiten 

todo.
 3. La creciente debilidad de los medios tradicionales. 

La biblioteca se ha transformado con las tecnologías, y 
los bibliotecarios han adquirido nuevas competencias para 
desarrollar las actividades o tareas, tanto en las bibliotecas 
tradicionales con apoyo de estas herramientas, como en las 
bibliotecas digitales.

Esos profesionales se especializan en la selección de in-
formación para la calidad de vida y el bienestar social bajo 
criterios de investigación acerca de los autores, los temas 
que profundizan o de los que son especialistas, las edito-
riales, las librerías, los creadores de material magnético y 
digital, sin sesgos de parcialidad o arbitrariedad, porque 
consideran las necesidades y los intereses de información 
plural para cualquier usuario. 

Cuestión aparte son las posturas personales que los bi-
bliotecarios adoptan en diferentes ámbitos y contextos; sin 
embargo, en los servicios de información, presentan una 
conducta objetiva al entregar la información solicitada por 
el usuario, sin distinción de creencias, preferencias o gustos.

González (2000: 2) expresa que “La selección es un pun-
to de gran relevancia dentro de la cadena de información 
tomando como principio que se debe desarrollar una colec-
ción acorde a los intereses de los usuarios”, y señala que, 
en virtud de la demanda y la oferta de información, se debe 
tener cautela sobre la tecnología que se ofrece. 

Este proceso se basa en la legislación y en las políticas 
que se diseñan y se aplican en las bibliotecas para llevar a 
los usuarios una infodiversidad basada en la confiabilidad, 
que se fundamenta en los siguientes elementos:
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 1. Reconocimiento a la autoría de los creadores de la 
información.

 2. La validez otorgada por el derecho de autor y la pro-
piedad intelectual.

 3. La infodiversidad, que proporciona significado y 
sentido a los usuarios en función de sus intereses 
educativos, recreativos o de orientación, al ejercer el 
respeto absoluto de la libertad intelectual.

 4. Infodiversidad comprobable, contrastable y evaluada 
previamente en las tareas de revisión, organización 
y sistematización que llevan a cabo los profesionales 
de la información.

 5.  La variedad de soportes y formatos para la consulta 
y utilización de la información.

 6. La verificación de la información producida en las 
redes sociales, que incluyen agendas digitales y pro-
puestas para contrarrestar la información falsa.

En este sentido, la alfabetización informativa tiene un pa-
pel crucial para las nuevas generaciones, que transitan cada 
vez más en los entornos digitales; es decir, que se utilicen 
las herramientas tecnológicas en la interpretación de las dis-
tintas realidades, en los escenarios que han tenido el mismo 
impacto en la difusión de la cultura y la ciencia como lo 
tuvo la imprenta o la máquina de escribir en la producción 
de la información. 

Eisenberg y Berkowitz (1990) establecieron el Modelo 
Big6, con la finalidad de solucionar los problemas de infor-
mación. Éste consta de los siguientes elementos:

 1. Definición de la tarea. Consiste en identificar el pro-
blema de información para solucionarlo.
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 2. Estrategias de búsqueda. Explorar las fuentes posi-
bles y seleccionar las pertinentes. 

 3. Localización y acceso. Ubicar las fuentes y consultar-
las.

 4. Uso de la Información. Extraer la información y con-
trastar las fuentes. 

 5. Síntesis. Organizar y presentar la información de va-
rias fuentes.

 6. Evaluación. Juzgar el proceso (eficiencia) y juzgar la 
información (eficacia).

Este proceso, como señalan sus autores, conlleva el cono-
cimiento y las habilidades en la solución de los problemas 
de información, y forma personas que discriminan aquella 
que es útil y fiable; además, se vuelve un hábito que pro-
porciona autodesarrollo, certeza y seguridad a los usuarios.

La ifla (2017), preocupada por el tema de las noticias 
falsas, ha manifestado que “Las libertades de acceso a la 
información y de expresión en línea están en peligro”, y ha 
colaborado con una infografía (Figura 1) en 37 idiomas, 
fácil de consultar. Además, en México, el Instituto de Inves-
tigaciones Bibliotecológicas y de la Información de la Unam 
utiliza la infografía como parte del Seminario sobre “Uso 
ético de la información y la posverdad”
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Figura 1.
Infografía de ifla

ESTUDIE LA FUENTE
Investigue más allá: el sitio web, 

objetivo e información de contacto. 

LEA MÁS ALLÁ
Un titular impactante puede querer captar
su atención. ¿Cuál es la historia completa?

¿QUIÉN ES EL AUTOR?
Haga una búsqueda rápida sobre el 

autor. ¿Es fiable? ¿Es real? 

FUENTES ADICIONALES
Haga clic en los enlaces y compruebe que 

haya datos que avalen la información.

COMPRUEBE LA FECHA
Publicar viejas noticias no significa que 
sean relevantes para hechos actuales.

¿ES UNA BROMA?
Si es muy extravagante puede ser una

sátira. Investigue el sitio web y el autor.

CONSIDERE SU SESGO
Tenga en cuenta que sus creencias

podrían alterar su opinión.

PREGUNTE AL EXPERTO
Consulte a un bibliotecario o un sitio

web de verificación.

Fuente: ifla (2017). 

El riesgo deviene particularmente porque, en los medios 
cibernéticos, se pueden crear identidades falsas, promover 
el cibercrimen, simular realidades que fomenten la violen-
cia y, lo más importante, perder la capacidad de buscar y 
encontrar la verdad —lo que siempre han defendido los 
bibliotecarios, además de respetar los derechos de autor 
en medios digitales, proporcionar datos e información au-
téntica, así como las fuentes primarias que les permitan a 
los usuarios ampliar el conocimiento, discernir la realidad y 
cambiar la visión del mundo.

El Periódico (2017) señala, además, la importancia del 
siguiente procedimiento:
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 1. Leer el contenido y no compartir antes de verificar la 
información.

 2. Revisar los comentarios de los lectores o capturar en 
pantalla la noticia y colocarla en algún buscador. 

 3. Identificar qué medio de comunicación difundió la 
noticia, que puede provenir de webs poco conoci-
das o de algún medio tradicional que la difunde por 
error. 

 4. Analizar qué tipo de noticias tienen las webs que las 
difunden. 

 5. Determinar quién firma la información. 
 6. Investigar en qué otros medios aparece una noticia. 
 7. Comprobar que se citan fuentes confiables. 
 8. Utilizar las webs de verificación.
 9. Notificar la falsedad de noticias en plataformas que 

lo permiten.

Celaya Barturen (2010) expresa que las bibliotecas deben 
reflexionar en el énfasis de su visibilidad en la web social, y 
en que las redes de intercambio de opiniones y afinidades 
den elementos para identificar los rasgos clave de los hábi-
tos de lectura, las afinidades y los intereses de sus usuarios. 

El bibliotecario del siglo xxi enfrenta múltiples desafíos 
ante el constante desarrollo de la innovación, pero entre 
sus competencias profesionales destaca el dominio de las 
estrategias de búsqueda para ahorrar tiempo y esfuerzo al 
manejar las herramientas tecnológicas que lo apoyan en la 
localización de información veraz y oportuna.

Este bibliotecario es creador de contenidos digitales y 
un garante para proporcionar guía, orientación e informa-
ción validada a los usuarios, por lo cual es importante su 
presencia para formar parte activa, desde la biblioteca, en 
foros, blogs, correo electrónico o redes sociales que, al mis-



La biblioteca ante el fenómeno de la posverdad

259

mo tiempo, le permitan difundir las ventajas y beneficios 
de la información legitimada para fortalecer los valores y la 
infodiversidad en el mundo de la posverdad.

conSideracioneS finaleS

La biblioteca, ahora más que nunca, tiene un papel funda-
mental, pues ayuda a construir el mundo en un marco de 
imparcialidad, libertad intelectual, responsabilidad social y 
democracia.

La información fomenta el pensamiento crítico, la inno-
vación, la creatividad, la estructura de valores universales 
como la paz, la libertad y la solidaridad, así como el cuida-
do del medio ambiente y el respeto a la pluralidad cultural.

En la inmediatez de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación, actúa apoyando la verdad para que los 
ciudadanos mejoren sus conceptos, su trabajo y su vida co-
tidiana; por ejemplo, a evitar el aislamiento parcial y la des-
contextualización al depender de un teléfono celular, sino a 
optimizar su uso en beneficio de su dueño.

Es particularmente importante que los niños y los jóve-
nes atiendan la verificación de la información porque todo 
la consultan en Internet y pasan mucho tiempo en las re-
des sociales; se les debe preparar para no caer en mentiras, 
errores u odios, ni para ser presas del crimen en cualquiera 
de sus formas, como problemas de sexting, secuestros o 
pornografía infantil. 
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